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TH ES TIEVO 
Si la Dolicia no resulla como 

lanlM alras-^qae á las veinlíoua 
Iro lloras«dé^tiATleBá volar son 
desrnéfctfAaíS^htft'ntolivospara re 
godfiráél"' •• 

Dice la üollcia A qae bailemos 
referenfia que ti general Jáude-
nes, goberoador que fué Ue la pla­
za de Manila, antes de caer ésLaen 
poder de los ameiicanos, lia dirigi­
do al gobierno un cablegrama no-
lioiÁndole que los tagalos están 
dispneslos A dar la liberta 1 a los 
españoles prisioneros 

Lo primerb que se ocurre al 
leer tan grata nueva es dirigir el 
pensamiento agradecido á la So­
ciedad E('oñomí<a de Amigos del 
País de Toledo, que con lauta in­

sistencia ha venido persiguiendo el 
propósito-que ya casi nos parece 
en punto de realización—de pro­
curar la libertad de los soldados 
españoles cautivos de los rebeldes 
filipinos. 

Un movimiento general de sim 
palia, y un monumento de grati­
tud, merece esa sociedad que ha 
venido trabajando sin desmayar 
en tan loable empresa. Pidió el 
concurso de las sociedades de 
igual índole para representar ante 
el gobierno y lo obtuvo. Formuló 
su petición y la oyeron los minis­
tros responsables. Comprendiendo 
que la esfera de éstos era sobrado 
reducida, por consecuencia de las 
tirantes relaciones que han de me­
diar entre el gobierno de España y 
ril gobierno americano, dirigióse 
al jefe de la república y en su an­
helo de sumar voluntades é in­

fluencias apeló al seplimienlo de 
Europa y solicitó de la prensa del 
mundo un apoyo que, dicho sea en 
elogio de la misma, le. ha sido con­
cedido desde luego. í 

¿A quién se deberá,; pues—si se 
realiza—la liberacióo^B los espa­
ñoles que cogieron prisioneros los 
rebeldes filipinos? A lodos. El go­
bierno habrá hecho lo que haya 
podido dentro de la actitud que se 
ve obligado á guardar y que le im­
pide solicilar directamente; el em­
bajador francés habrá ejecutado 
á las mil maravillas su generoso 
papel de intermediario; la opinión 
habrá echado sobre lagalos y yan-
kis todo el peso de su fuerza y la 
prensa habrá pueslo empeño en 
que se resuelva el asunto confor­
me á los senti.mienlos de humani­
dad y de justicia, pero la gloria de 
la iniciativa corresponde por ente­
ro á la Económica toledana, que 
con empeño plausible ha venido 
ocupándose en este asunto cuya 
realización ha de llevar á millares 
de hogares españoles la tranquili­
dad y la confianza. 

Ya es tiempo de que las dudas 
se resuelvan. Ya es hora de que se 
sépalo que fué de aquellos bravos 
a quienes sorprendieron fuera de 
Manila los aconlecimienlos de 1.° 
de Jimio. Desde entonces, los que 
hayan sobrevivido permanecen ig­
norados sin que llegue a sus fami­
lias uuit carta, un telegrama ó 
una nolicia indirecU que cer­
tifique en cierto modo de sus vi­
das. 

El telegrama del general Jáude* 
nes indica que se acerca el momen­
to de conocer lo ignorado. 

¡Gracias A Dios! 

TIJEf^ETAZOS 
Leemos: 

«Telegrafía Jáuilenos que reina completa 
tranquilidad en toda la isla de Luzón.» 

Como no sea la tranquilidad do los 

CONDICIONES 
El pago stsiá. siempre adelantado y en metálico ó en letras d< 

fácil cobro.-Oorresponaale.s en París, A. Lorette rué Oaomartiu 
61; y J. Jones, Faubourg-Moptrnartre, 31. 

sepulcros no nos explicamos esa quie­
tad que se telegrafía como novedad. 

Dice tLa Corre8pondencla> iiablando 
de la cuestión del pan: 

«ÁHunto e» este que no acaba de resolver­
se, 7 cada día que transcurre presenta nuevas 
diflcnltadea.» 

Eso será en Madrid. 
Aquí ya sabemos poco más ó menos 

cómo se resolverá. 
ComiándoDOB los irnos á los otros. 

En el Consejo de Estado hay vacantes 
siete plazas de escribientes, dotadas con 
1*250 pesetas cada una. 

Esto no tiene nada de particular; opn 
sacarlas á oposición y cubrirlas ya no 
hay vacantes. 

Pero es el caso que las oposiciones 
están anunciadas y hay treacientos 
treinta y aei$ individuos que se propo­
nen luchar para obtenerlas. 

¡Cuarenta y ocho para cada una! 
Buena cosecha de calabazas se va á 

repartir. 

Derrota de la caballería colombiana 
en Arequiva. 

10 de Octubi-e de 1823. 
Debido á las hábiles maniobras del 

ejército realista que en el Perú defen­
día la integridad del territorio espaflol, 
los insnrrectos peruanos y sus auxiliares 
sufrieron varios descalabros de Impor­
tancia durante los dos primeros tercios 
del afto do 182.3, y no obstante las ven­
tajas que en otras ocasiones habian con­
quistado y los auxilios que en hombres, 
armas, municiones y dinero les envia­
ban los Estados do América on aquef 
entonces emancipados de la madre pá* 
tria, tales derrotas ¡nftuyeron poderosa­
mente en ellos, tanto que en más de 
una ocasión esquivaron el combato con 
fuerzas inferiores, llegando hasta el ex­
tremo de declararse en precipitada fuga 
al tener noticia déla aproximación de los 
espaftoles, conducta que fué observada 
por el titulado general Santa Cruz Jefa 
de la expedición desembarcada el IR de 
Junio de aquel afto en África; mas su 
vergonzosa retirada no le libró de lo que 

con desdoro de su honor rehala; pues 
al ser alcanzado en Sicasia por lol nues­
tros no tuvo mas remedio que hacerles 
frente, resultando completamente des­
trozado su ejército en la lucha que be 
entabló. 

Después de tM iile(sis|[va. vioteria, Î 
v i r r e y ü . ' ^ tfé'ES'^é'fna, y éf geáW" 
ral Canterad marcharon sobre Arequiva, 
donde se hallaba el general Sucre con 
los voluntarios colombianos qae espera­
ban & sus órdenes; pero como este tam­
bién so hallaba dominado por el pavor 
que reinaba entre los insarrectos perua. 
nos, al ser noticioso de los propósitos 
de aquellos dos ilustre» eapafioles aban* 
donó la mencionada oiada4 con toda su 
infantería, dirigiéndose A la caleta de 
Quilea para ruembaroarse, dejando en 
aquella toda su caballería, por lo que 
el virrey, on lugar de proaegair tn mar-, 
cha, envió contra los qae quedaron en 
Arequiva dos esouadroî eB escogidos y 
cuatro compafiias do «Cantabria», a' 
mando del brigadier Ferraz. 

Estas tropas, en la maflana del 8 de 
Octubre, atacaron con bizat;ria y danue. 
do en las oallesdeArequivaA la oaballe* 
ría insurrecta, jornada dlspaeata pâ  
ra marchar, entablándose per tal moti­
vo un combato tan enoarnixado como 
rudo. 

Nuestros soldados pusieron eapeoial 
cuidado en ocupar los pantos por donde 
los colombianos podian emprender la 
retirada, y parapetados en ellos fusila* 
ban á su gusto á cuantos disporsoa pre» 
tendían escapar. 

Al íln pudieron loa inaarreotos salir 
de la población y tomar el camino de 
(¿ullea, consiguiendo reunirse con la in­
fantería después de haber experimenta­
do en la huida bastantes bajas, por 
haberles perseguido lo» espaftoles buen 
espacio do tiempo. 

MASSR RooRiao 
{Prohibida la reproducción.) 

CEÍNICÜ EITIFICA 
La lagar t i ja y el cáncer , 

r a c i ó n p o r t e n t o s a . 
-Cu-

En el segundo teroio del siglo pasado 
un doctor mexicano, llamado Flore z, 
publicó un libro oariosisimo, y bastan-

• .>-•-!!-' 
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ralna, cono pae4e suceder^ muriese, ¿oreéis que no 
era macho mas fácil el casamiento de ana infanta 
de Castilla, de una Infanta de la casa de Austria, 
con el rey don Felipe, que su casamiento con la 
princesa de los Ursinos? 

La princesa miraba con admiración, con asom­
bro, oon espanto, A su' hija; y estaba pálida como 
un cadáver. 

—Pero tú eres ambiciosa, Marta, exclamó, lo leo 
en tus ojos; ¿qné es lo qae ambicionas túI 

— Una grandeza que sin ser la de un rey, baste 
para que yo esté bastante alta y puedan fijarse en 
mi las miradas de todos: laego, la vida del corazón, 
el amor, «I amor de un hombre euya alma compren­
da á mi alma; el amor de un ser que sea la mitad 
de mi ser, y que al unirse á él le complete; y sobre 
todo, señora, si ese sor no existe, si es un suefto, te­
ner virgen, entera, inmaculada, la dignidad do mi 
alma: lo bajo me repugna; el crimen me espanta; la 
mentira me humilla; ved, paes, si os amo cuando 
por vos he mentido, cnando por vos me he violenta­
do al humillar ese nifio que se llama rey de España; 
porque qnien sufrirla un tormento infinito si se vie­
ra humillado, le sufre también cnando hornilla. 

—Ven, ven; abrázame, abraza á tu madre, dijo 
la princesa, dominada por Azucena: necesario es 

LA PRINCESA DB LOS URSINOS .'K)'J 

dero rey de España, el dueño, el arbitro de todo; si 
yo daré á Felipe V su corona, que hoy vacila en su 
cabeza, y podré mañana pedirle ia mitad de esa co­
rona? 

—¡Ah! no, no, madre mía, dijo Azucena; hace 
poco tiempo, entre tinieblas, enamorado, loco, obe­
deciendo sin duda á ana impresión, pero á una Im­
presión que yo he podido convertir en un amor irre­
sistible, ha arrojado á mis pies esa corona, y yo la 
he lanzado oon el pié lejos de mi. 

—¡Tü! ¿te creea tíi fuerte, inteligente, sagaz lo 
bastante, decidida á todo lo bastante, hasta el cri­
men: experimentada en las intrigas palaciegas, pa­
ra apoderarte del alma del rey hasta el punto de 
poder un dia subir con él á su trono? 

—Si; y á mas: ¿no puedo yo ser declarada infan­
ta? Si yo hubiera irritado el amor del rey; si le hu­
biera mantenido hambriento como vos le mantenéis; 
si en vez de decirle, como vos le deois, yo os amo 
con un afecto de madre, le hubiese dicho: yo os amo 
con un amor de hermana; si halagando al uno, pro» 
metiendo «I otro valiéndpmo para ello del favor pa­
ra con el rey, hubieae oreado al rey un fuerte parti­
do, dándole por este medio y oon la ayuda de otros 
mil que están al alcance de quien tenga, como vos, 
el alma qae yo he heredado de vos; si on día la 
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—Si; hay algo que no puede dcijarse de amar, 
porqneno podemos dejar do amamos á nosotros 
mismos, á los hijos... ¿qué madre no ama á sus hi­
jos? Tú, escacha, Maria: en medio de mi vida tu-
multacsa, de mi vida de lucha y de amargara, yo 
tenia en el fondo de mi corazón un dolor siempre 
fijo, un dolor lento, pero eterno; tu recuerdfo, María, 
el recuerdo de mi Eleonora, norquo cuando te bau­
tizaron en Paris, donde naciste, te pusieron por 
nombre Eleonora; pero ase nombre no existe, como 
no existe el de Esperanza de Ayala, con el que te 
nombrarás un dia, si sientes desbordarse tu ambi> 
oión y exiges se publique el reconocimiento del rey 
don Carlos II: mi Eleonora, mi hija perdida, porqae 
te rae robaron en la cuna, era la óattsa de aquel do­
lor, sin consuelo y sin esperanza, de mi corazón; y 
esc dolor era mi ternura de madre; ese dolor me en­
venenaba el alma; ese dolor s6 ha convertido en una 
felicidad infinita por una revelación de Bizarro, que 
me ha probado que eres mi bija, mi perdida Eieono» 
ra. ¡Oh! si, todo mi amor es tuyo; y ahora, después 
do lo que has hecho, te amo como yo no creta se 
pudiese amar en el mundo: ven, ven conmlgo.dondjS 
yo te vea, donde pueda mirarme en tus BemÓeói» 
ojos azules. "' ' " ' 

T se acornó á Azucena la asió da una mano, y la 

^ 


